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CAPILLADA 14. JULIO 5 DE 1837.

Fr. GERUIVDIO.

S i quís dixerit Gerundianos ser­
món s essa minus in ccstute quam  
in verc necesarios^ anathcma sit.

•;tl

Si alguno dijere que los serm o­
nes de Fr. G erundio hacen menos 
falta en verano que en prim avera, 
le declaro el m avor gaznápiro que 
com e pan.

CONC. G E R U N D . C A N . 99

A U S P IC E D E O , IN  Ü T R O Q U E  F E L IX .

Con la ayuda y  fa v o r  de D ios espera F r . Gerundio 
salir de esta segunda campaña con tanta fe lic id a d  
como de la primera.

Traducción líbre de una moneda franccssi 

N o se aflijan V ds. señores snscrltores, no so
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aflijan V ds. f|ue ya estoy determ inado á gcrundiar 
j)or otros tres meses lo  menos. Y  en verdad cu 
verdad os d igo  ( 'amen amen dico vohisJ que seria 
y o  mas ¡Qgrato que la ingratitud misma, si al cabo 
no m e decidiese á tomar esta resolución. Seria in­
grato con  los m in istros, que parece se lian p ro ­
puesto suministrarme materia para gernndiar por 
los siglos de los siglos. Ingrato con  las C ortes , sus 
am igas, que prolongando, iudefinídamente sus se­
siones, podrán tener la satisl'accion de decir cuan­
d o  se term inen (si es que han de terminar alguna 
r e í ) ;  nihil intcntatum relíguimiis: no tuvim os noti­
cia de reform a que no em prendiéram os; quisim os 
hacerlo t o d o ,  y  que Fr. Gerundio no tuviera un 
pretcsto  para echarse á la v ita  bona. Seria ingrato 
con  la Constitución (jue jure antes de ayer, por­
que no parece sino que de intento dispuso el g o ­
bierno que se prom ulgase aqui ántes que saliera 
la  primeea capilladu de esta segunda tanda, com o 
quien dice : tres meses gerundiaste con  una vieja, 
ahora gerundia lo  que te acom ode con  una nueva 
y  flamante (h ab lo  de C on stitu cion es, señores, no 
piensen V d s . que bablo de oLra c o s a ) ;  y  cuando 
d igo  gerundia!' con ella s, no es que y o  las haya de 
gerundiar á e lla s ; no fa llaba masl sino gerundiar 
con  ellas en la mano.

Seria ingrato á los que tienen e l talento y  la  
caridad de iio pagarme la pen sión , lo  que sin du­
da hacen con  estudio para que y o  no deje de dar 
cíipilladas. in grato  para con los suscritores, pues
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no solo renuevan todos los antiguos, sino que acu - 
iloo nuevos com o moscas á la m iol: sobre todo , 
seria ingrato (y  esta seria la ingratitud mas ne­
g ra ) á las señoras suseritoras, las cuales contestan 
á la escitacioncilla del núm ero l í  en unos térm i­
nos tan d u lce s , tan satisfactorios, tan afectTiosos, 
tan derretid os , ta'a"c(ircssants, que dejuria j  o  de ser 
un F r. Gei-uudio de carne humana si me mostvára 
insensible á la com placencia que manilleslan en que 
siga 5 y  no inserto sus tiernas com unicaciones en 
prosa y  v erso , por evitar que á alguno le  de un 
patatús de envidia , y  y o  no he nacido para matar 
á nadie á pesadumbres. Y  \\ltiniamente, saltando 
p or  otras ingratitudes que harian em palagosa esta 
in trod u cción , serla un ingrato á los efectos que 
van produciendo algunas capilladas , pues he teni­
d o  la satisíaccion de que se corrijan algunos abu­
sos , y  sean socorridos varios establecim ientos y  cla ­
ses de cuya indigencia me he lam en tado; y  e l es­
cr itor  que de cuando en cuando logra  p or  fru to  
de sus tareas resuU-ados com o estos , da por bien 
empleadas sus fatigas , y  los disgustos consiguien­
tes á su penosa carrera.

Con que está dicho-, abrir paso á Yi\ G erun­
d io ;  quitarle el som brero desde una legua, y  tienx- 
b le  todo el que no sea santo al aire solo  de su ca­
p illa , porque va á ser un h orror lo  que va á g e - 
vundiar.

= ,1 0 7 ^
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"JIT TSSORO.

M ira, T ira b eq u e , m ira; tengo aquí un tesoro-, 
no  babrá atrasos, ni se deberá un cuarto á ningu­
na clase, porque lia j  para pagar á todo el m undo 
cum plidam ente; ya puedes encargar tela para ca­
m isas, y  no tongas duelo n i te quedes c o i t o ,  que 
aqui sobrau millones para cuaiito sea m enester; en 
fin hay para cubrir todas las atenciones del Esta­
d o .— Jesús, señ or! pues era lo  xínico que bacía 
fa lta ; ¿y  dónde tiene V .  ese tesoro ó esa mina, 
que y o  no la  veo?— M ír a la , h om bre, m írala, 
aqui en este cajón  la tengo m etida; abre y  verás. 
— N o veo aqui nada, señor; estará en el o tro ; pe­
ro  y o  creia que los dos cajones serian poco  para 
guardar e l tesoro.— ¿Q ué han de sor p o co , hom ­
b r e , si sobra uno? V e le  ahí está , to n to , vele  ahí
está; si no  tiene mas que 51 páginas Señor,
tesoro con  páginas?— ¿L ego  con  réplicas? d igo  yo: 
echa ahí los o jos , b o b a te l, sobre ese fo rro  azul. 
— S eñ or, ¿tesoro con  páginas y  forro  ¡izul? M e 
parece V . mas b oba te l, que y o ....— ¿Qué sabes 
tú  lo  que te pescas, L eg o  incauto? ¿te parece 
que encierra ese forro  azul pocos m illones? Estas 
si que son unas verdaderas páginas de o ro ; abre, 
abre , y  lee , desconlladóte, ahora qu e  estás sin ca­
misa , échate á nadar en esa riqueza , y  zabúllete
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bien en ese rio de la p la ta ; en ese M aranon de le ­
tras.— Alza T irabeque la cu b ierta , y  le e : P ro y ec ­
to de! Gobierno de 5 .  M . para  su fra g a r los gaitas 
del culto f  la manutención d tl c lero , y  sobre la 
subrogaron de las rentas dccim áles, supuesta la 
abolicion del rfieznío.— Pasa aliora por a lto esos ria­
chuelos que hallarás á la entrada, y  vete  derecho 
al manantial que está en la página 4 0 : échate ahí 
de bruces y  sorbete ese artícu lo  i ? ;  ¿á ver com o 
d ice?— 5 e suprime en toda la monarquía la  con ín - 
bucion conocida con el nombre del die.zmo Eclesiásti­
co - -  B asta, basta ; eu logrando e s o , ya estamos
todos r e m e d i a d o s . — S e ñ or , ¿V . tiene gana de d i­
vertirse?— ¿N o me crees? me creas á m i; pero 
¿com o has de dejar de creer a l señor M inistro de 
Hacienda? E scu cha , escucha, verás lo  que d ijo  en 
las Cortes en la s c s Ío u  del día 23  (la  víspera de au 
santo, h o m b re ); .A prueben  pues las Cártes el ar­
ticulo i  d d  p royecto , y  el gobierno encontrará 
todos los recursos que considera necesarios para  
atender á las obligaciones dcl cjíflí/o.» —  Señor, 
me estaba acordando ahora de aquel M oro  encan­
tado qne decía D . Q uijote que poseía tantos teso­
r o s , y  de l cual decía Sancho que sin duda debía 
guardar los tesoros para otros, y  que para el y para 
su amo solo guardaba las puñadas y  los caiidilaxos. 
P ero  dejando esto aparte , dígam e yd. y  disimule, 
señor; ¿cuántas veces ha dicho ya ese señor mi­
nistro encantado que tendrá todos los recursos ne­
cesarios para cubrir todas las atenciones d cl esta-
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,ío  ? — T an  buena pieza eslás tú  com o e l hermano 
Sancho. P ero ahora v a d e  veras, porque lo q u e  falte 
para llenar las atenciones, lo  suple con  otra con ­
tribu ción  personal gen era l, y  con  el aum ento de 
la  de paja y  utensilios— Y  diga V . , mi amo, 
¿azotar y  dar en el c u -  ¿no es todo u -?  L o  que 
debe V . decir á las Cortes es que atrás Ó ade­
lante lesuelvan. lu ego ese p u n to , porque esta 
mañana me d ijo  uno de Cam pazas, que ni en su 
lugar ni en toda aquella  tierra habian querido ya 
diezm ar los m enudos, y  que lo  mismo pensaban 
hacer con  los granos; con que para Dios ó para el 
dial)lo ver si han de dar a lgo ó no.— D éja los , dé­
ja lo s , pierde cu id a d o , que no faltará un m oro en­
cantado que cuando llegue el ca so , si no quieren 
por b ien , se lo  haga soltar á puíiadas y  á candi- 
lazos.— S i, s i ,  y  y o  sin camisa e s toy ; y  sin camisa 
tne quedare. S eñ or, no se lie V . de tesoros de 
forros azules.

= 2 0 0 =

E n el núm ero 68  del M ata-M oscas  se encuen* 
Ira la siguiente salutación.

A  N U ESTRO  AM AD O  COFRADE

F b . g e r u n d i o  d e  c a m p a z a s .

R everendísim o en Cristo. A unque tengo p oqu í- 
BÍiila afición á tod o  lo  que sea frailesco ó frailuno,
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no obstante, V . P . me ha hecho tilín  com o dicen 
las manólas de esta tierra , porc|iie sil genial fran­
cote y  d e c id o r , y  el m odo donoso que ha adopta­
do de pegar capirotazos á ciiantos menguados hi­
pócritas quieren taparnos los o jo s , y  apretarnos la 
garganta con  sus diabólicas maquinaciones , ha es- 
citado en mi grandes sim patias, y  v e a , a q u í, re - 
■\prendisimo herm ano, com o he tom ado la iuiciati- 
\a (porqu e ya conocerá S. R . que en esto d e  ini­
ciativas nos hallam os m uy aventajados) para diri­
girle estos cuatro garrapatos que le escr ib o , con  
intención de qtie los lea , y  si le place me contes­
te á vuelta de correo.

E n  esta Babilonia de la córte  anda nn zipizape 
(com o dccia cierto andaluz) que nadie lo  entiende. 
E l gob iern o , es d e c ir , los señores C a la -M en d iz- 
P l-L an d -In fan t permanecen en un estado Indefini­
b le ;  ni puede decirse que son de la  cuerda tiran­
t e ,  ni de la cuerda flo ja ; ni del progreso , ni d rl 
retroceso; ni carlistas, ni enem igos decididos de 
IX Carlos: form an \io conjunto de elem enlos ra io i 
del que resulta un tod o , que á nada se parece mas 
que al ministerio m ism o, y  asi es que la opiniou 
general de todos los partidos se va pronunciando 
en contra s u y a , y  solo lo  defienden aquellos á 
quienes socorre con  sus auxilios m etá licos ; y afta- 
da V . á tod o  esto la confusion que reina entre los 
órganos de las diversas fracciones del partido l i ­
beral : lod os  hablan xm mismo len gu a je , todos 
usan los mismos argum entos y  todos tienen iguales

=201-=
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miras. Los defensores del ministerio quieren sostC': 
nerlo con  sofismas que nada valen, y  los otros quie­
ren derribarlo con  razones indestructibles, pero con 
miras ambiciosas. Solo  nosotros, querido hermano, 
som os los que sin otro  estím ulo que el h ien d e  los 
pueblos y  la recom pensa de nuestros suscritores 
figuramos en la palestra desnudos de esa ambición 
que tanto ciega y  que generalmente conduce al 
e rro r , im pidiendo ver las cosas bajo su verdadero 
aspecto ipor eso estamos tan medrados!!!

L os verdaderos patriotas de e'sta se hallan m uy 
encoraginados al ver la inacción del eje'rcito de 
N avarra , y  com o se lleva  á efecto aquello de d or­
mirse sobre la victoria.

N uestro buen m ayord óm o, el señor don M ar­
tin , ( 1 )  ha cesado en su cargo de presidente, cuyo 
suceso nos ha llenado de am argura: pero ha sido 
reem plazado por el D iv ino (2 )  , y  nuestro dolor 
ya es menos acerbo S. S. hará.... divinidades.....

E s cuanto por ahora ocurre de p articu lar, vea 
si puede mandarme una sarta al menos de un par 
de cientos de suscritores que no le hagan fa lta , y  
con  esto, y  mediante la divina gracia , y  el buen 
hum or de nuestro don  V alentín ( 5 ) ,  seguirá siem­
pre á la disposición de V . P .— M ata-M oscas,

= 2 0 2 =

( i )  El Sr. Hiíros.
(a ) Argüulli-s,
(o ) t'iscal (le imprentas*
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R E S P U E S T A  D E  Fu. G E R U N D IO  

A L  H E R M A N O j M A T A - M O S C A S .

P a x  tecum , hermano carísim o; la  paz sea co n - 
t ig o , y  los dones del E spíritu  santo vea y o  colga ­
dos de tu instrximeuto.'... quiero decir de la porra 
con que matas las moscas. N o he podido contestar 
á tu fraternal salutación á V 'a c l t a  de co rreo , com o 
me encargabas, porque ñ o l a  he recibido hasta 
ayer, de m odo que por tni parte vengo á contes­
tar á vuelta de correo. ¿ Y  sabes, herm ano, que 
las oUcinas de correos están plagadas de moscasf 
que se clavan en los periódicos oue llevan alguna 
m iel, y  les ch iipan , y  dejan ayunos ú los suscrito- 
res, y  despues estos nos geruiidian con  reclam a­
ciones y  quejas, y  nos jonjuban la paciencia? Y  
no te d igo  mas en consideración á algunos que se 
portan bien con  n osotros, y  por tem or también de 
que semejantes moscas acaben cou  nuestra vida 
periodística , sí lo  toman de su cargo. E n  fin, 
moscas s o n , de tu cuenta deben correr.

¿C o n  que apesar de tu aversión á tod o  lo  que 
á frailuno huela, te ha hecho tilia el m odo con  
que reparto papirotazos y  capilladas á tod o  el que 
no se halle mas puro que una patena? Si te tu­
viera aqui á m ano, sacaria la ca ja , y  te darla un 
polvo on agradecim iento del incíensillo cou  que

Ayuntamiento de Madrid



í n e  has zahumado con  singular placer de mis U A n r -  

CES (son  m ayúsculas, com o las letras con  que las 
escribo). Tam bién á m i me ha hecho siempre gra­
cia el estilo M atam osquil, y  no estrafio que mis 
capilladas hayan escitado en ti esas grandes sira- 
patias que d ices, porqne creo que somos los co- 
Irades que mas nos parecemos.

Asi pues, ¡'oh hermano! que tu p orra , esto es, 
que tu maza de m atar moscas f e a  com o aquel fa­
m oso estacón de en cin a , con  que el celebre Diego 
Perez de V argas á falta  de espada machacó tantos 
m o ro s , que por e llo  ganó y  le vino á quedar el 
sobrenom bre de Machuca-, sé tu  el M achuca de 
las moscas de E spaña; que tu  maza matamosquil 
sea para las m oscas españolas com o la maza de 
He'rcules para los m onstruos de la laguna Estigia' 
N o  te acobardes, M ata-M oscas de mi v id a , date 
priesa á m atar, y  si no tienes donde echarlas, 
Qqui tengo y o  capillas de sobra para tod o  lo  que 
sea menester. M ira no las dejes llegar al octubre, 
porque las moscas de octubre ya sabes lo  incóm o­
das que son.

P or aquí estamos en grande. Y a  empezamos á 
eaperiracntar las ventajas de la nueva Constitución. 
A y er  e l correo tardó en venir doce horas mas de 
lo  acostum brado j decían que venia cargado de 
Constituciones: la  fortuna fue que llegó  antes un 
cstraordinario de l eapitan general con  la plausible 
noticia de qne amagaban venir á hacernos una 
visita luios cuantos batallones facciosos que dicen

= 2 0 4 =
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que sobran allá en V izcaya. Y  luego preguntaba 
el Caslellano c4 correo  pasado que' hacia Esparte­
ro. Piensan que se ha dorm ido -desde que tom ó á 
Fuenterrabia; y  cuando meaos nos percatam os, 
trás, avisa que esteraos alerta com o e l; no; no 
vendrá esa gente sin que el de cuenta, no: hoy  día 
ya nadie se duerm e sobre la victoria.

Aqui todos los dias cogem os á D. Carlos y  to­
dos los días echam os abajo el m inisterio, de m odo 
que siempre estamos con  esperanzas menos los 
dias de correo  . A  ese señor que llaman A lvaro  le 
has de decir , tú  que estas mas cerca , que no se 
moleste en hacer proposiciones á las C ortes, por­
que es tal la prisa que tienen para aprobar proyec­
tos d cl G obierno, que un instante que pierdan las 
mata. D ile que es una aprensión e l pensar que el 
sistema seguido por e l ministerio no  satisface las 
necesidades públicas. Nunca vi un pú b lico  mas s a -  
tisfcch o , mas h arto , ni que menos quiera del tal 
m inisterio, com o que ya no espera nada de el.

D e buena gana te enviaria la sarta que me pi­
des del par de cientos de suscritores, que aun me 
quedaban á mi para no perderm e, y  y o  no soy 
ministro para gustarme el m edrar s o lo ,  pero com o 
no es cosa de obligarles , no puedo hacer sino de­
jarles en entera libertad ; con que si se quieren ir 
que se vayan; por eso no les negaría la absolución.

Mira con  que franqueza te he tratado, herma- 
mano! N o hay un tralaniienlo mas afectuoso que 
el tíf, ¿no es verdad? Y  luego es tam bién tan p ro -
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]iio de un Paternidad.... V am os, hermano M ata- 
M oscas; ¿á que mas de itna vez has form ado tú empe­
ñ o y  avin has estado mosca porque te tutéen, como 
en p riieb ad eu n a  señalada confianza y  afectuosi­
dad? S i  todos hemos pasado por e llo , hom bre: todos 
hem os sido moscas cuando se ha ofrecido la oca- 
sion. Con que estás facultado, herm ano, para tra­
tarm e com o si fuese un simple lego.

Y a  que he nom brado esta pa labra , debo a d ­
vertirte que tengo un L ego con stitu cion al, que es 
divino en su clase 5 pensarías tú  que no se podia, 
hermanar lo  L ego con  lo  divino... ¡es tan fácil!

A  D ios, herm ano; no quiero ser mas mosca, 
n o  sea que me mates. Cuenta con  la capilla de tu 
apasionado ,  y  el m ínim o de tus cofrades— F ra y  
Gerundio.

==20G=

PROM ÜtCAClON DE LA CONSTITü Ci O N  EN Le O N .

(H a y  cacofonías que no se pueden evitar.")

T ra n s iv it  per íg n cm  c t  aquam»

T o d o  el dia (e l  dom ingo 2 )  había sido un in­
cesante l lo v e r ; parecía uno de aquellos dias de in­
vierno en que solo las tropas facciosas pueden ha­
cer marchas; eran ya  las cinco de la ta rd e , hora
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señalada para salir proceslonalm cnte á hacer la pu- 
W icacloiij y  seguía llov iendo con la  misma Tuerza 
y  entusiasmo: para los carlistas era aquella una 
agua rosada en que se bañaban , y  hubieran desea­
do un nuevo diluvio universal á trueque de que no 
se hubiese pod id o  publicar nuestra nueva l e y : ya
lo  achacaban á m ilagro de D ios cuando he'te
aqui que se enfada F r. G eru n d io , resuélvese á sa­
lir de casa , y  asomar á la puerta y  salir un  sol 
claro y  herm oso , todo fue uno. E l iris gerundiano 
se dejó  ver en e l horizonte leones, y  las nubes se 
d isiparon ; d ijo  F r. G erundio ; «no vuelva á llover  
en toda la tarde» y  no vo lv ió  á caer una gota. A sí 
es que la procesion se hizo con  toda felicidad  ̂  con  
toda solem nidad, y  con  toda raagestad (jiba  en ella 
Fr. G eru n d io !)  Los balcones de todas las casas 
adornados con  las colchas de las camas presenta­
ban una m escolanza tan variada de telas y  co lo ­
res , qne solo  se parecia á la que form aban en la 
procesion todas las clases confundidas indistintam en. 
te entre sí. Sin necesidad de publicación  hubiera 
conocido cualqu iera, que según la nueva ley  tan 
diputado y  tan legislador puede ser e l que co lgó  
en su balcón una colch a  de damasco , com o el que 
presentó en su ventana una vieja y  estrecha co r ­
tinilla de a lgodon . P or lo  demas las colchas.... las 
mismas de otras Constituciones.

P or la  noche hubo fuegos; quiere decir que en 
León ba pasado esta Constitución p er  xgnen et 
aquam: se publicó con  fuego pero sin secatura. Pa­
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ra Fr. G erundio lo d o  es significativo: el agua, que 
tan pesada é iraperlineiite estuvo, la com paraba yo 
á la tibieza y  tem peratura de los Estatutistas y  
del Estatuto; y  el fuego ú la Constitución del año 
12 y  á la fogosidad de los exaltados; la de 37, 
publicada ayer se hum edeció con  el E statuto, y  se 
fogueó un poco  con  la  del 1 2 : de consiguiente que­
d ó  de un tem ple reg u la r , com o naranja del 
tiem po.

La ilum inación del consistorio estuvo en reglaj 
mas por algunas calles andube con e l hábito y  ca­
pilla  sin que nadie reparase en m í , porque no me 
veian : estas deberían ser las calles de la oposicion . 
P o r  cierto que en una de ellas me cayó  una man­
cha de aceite de arder ( 1 )  que me echo á perder 
nn  escapulario. La concurrencia de noche en la 
plaza fue num erosísim a, y  hasta prodigiosa para 
L e ó n , y  duró hasta que vo lv ió  á llov er  de nuevo: 
F r . Gerundio perm itió caer aquel agua, porque 
era ya una hora regu lar, y  no se seguia perjuicio 
á la solem nidad de la fiesta.

E n  justo obsequio de esta pacífica poblacion  
debo confesar que no he visto en ella  función pa­
triótica  mas asistida p or  todas las clases y  con  mas 
gusto , al p n recer, presenciada por el público . Y  
para m í ha sido m uy loable  la  conducta  del clero 
que enraedio del disgusto que es menester con ve-

= » 2 Ü 8 = 3

( i )  A si se llam a en  L eón  a l aceite  de linaza de  que 
usa m u ch o  la gente pobre.
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nir en que les causan las reformas que los aineiia- 
z a u ,y  á que ob liga  la éppca , liu asistido en ma­
yor uúm ero y  coa  mas exactitud  que nunca , en­
grosando notablem ente las filas procesionales. Au-? 
toridades, p u eb lo , M ilicia  Nacional y  trop a , todos 
se ban portado bien , y  no ha habido un solo 
disgusto. Legisladores* aprovechad estas bypnas 
disposiciones de los pueb los: pero cu idado co a  abu­
sar de ellas!! N o  lo  merecen.

Leoneses, que siempre que ocurre a lgo nota­
ble temeis capilladUf v ed  cóm o F r. G erundio sa­
be haceros ju sticia : e l d ice lo  m alo y  lo  bueno: 
obligadle con  vuestro porte i  decir siem pre bien y  
á que busque en otra parte materia para su» pai- 
pilladas,

Hemos de ser francos.

P o r  cuanto nos Fr. G erundio nos vem os mu­
chas veces en necesidad de defender las providen-!* 
cias del G obierno contra  los argum entos de los 
carlistas, y  á veces no alcanza toda nuestra inge­
niatura y sutileza , por mas que arañem os razo­
nes , y  triturem os distinciones , ú contrarestar y  
acallar las objeciones y  reparos que nos hacen^
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hem os ven ido en hacer y  hacemos una amonesta* 
cion  ingenua y  amistosa al G obierno , «  saber: 
p or  Jesús Nazareno os suplico qu e  en todas vues­
tras disposiciones os lleveis siem pre p or  delante 
e l dejarnos una razón siquiera de conveniencia y  
justicia de que podam os asirnos , sino para con­
ven cer á nuestros enem igos a l m enos para no 
tener que ca llar delante de ellos.

Este m ismo prudente consejo téngase por dado 
á toda clase de em pleados , pues si no  ajustan 
su porte á las doctrinas que profesan , y  á la  no­
b le  idea que querem os se form e del partido libe ­
ra l m ejor que basta a q u í ,  lo  que es F r. G erun­
d io  se verá  apurado m uchas veces para haber de 
sacar á salvo las disposiciones d e  mas de cuatro 
y  la conducta de m as de ocbo.

Si esto es debilitar vuestra fuerza m oral y  
vuestro p restig io , que lo  sea ; míis se debilita  co ­
m etiendo disparates y  renuncios. L a  verd a d  adel­
gaza , pero no quiebra. L a  advertencia la  tengo 
pnr p ru d en te ; el que no quiera hacer uso de ella, 
en su dauo trabajará.
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